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LA  IGLESIA  MILITANTE 

OFRENDA 

EN  EL  AÑO  JUBILAR  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

1907 


CARACAS 

LIT.  Y  TIP.  DEL  COMERCIO 


Poema  dedicado  en  Abril  de  1902 
al  Dignísimo  Doctor  Presbítero  Juan 
Bautista  Castro,  Venerable  Vicario 
Capitular  de  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana, hoy  Ilustrlsimo  y  Reveren- 
dísimo Señor  Arzobispo  de  Caracas  y 
Venezuela . 
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^  La  Cruz!  és  la  enseña  de  combate; 

Por  Jesucristo!  el  grito  de  adelante, 
Y  nuestros  pechos  la  cerrada  fila, 
Conque  forma  la  Iglesia  Militante. 

FIAT  LUX!  y  vió  brillar  Natura, 
Al  soplo  del  Eterno,  sus  colores. 
Sus  soles,  sus  océanos  y  montañas. 
Sus  lagos,  sus  cascadas  y  sus  flores. 

Y  á  la  sombra  de  un  árbol  floridoso. 
Contempló  alborozada  la  presencia 
Del  hombre  su  Señor,  que  dormitaba, 
Envuelto  en  el  cendal  de  la  inocencia. 

El  sello  de  su  estirpe  soberana, 
Irradiaba  con  luces  en  su  frente; 
Y  en  la  limpia  mirada  del  Arcángel, 
Que  velaba  su  sueño  tiernamente. 


El  descansa  feliz  y  descuidado, 
Al  lado  de  su  dulce  compañera; 
No  anhela  mayor  dicha,  ni  pretende, 
Conocer  lo  que  Dios  lé  prohibiera.  ^ 

Tiembla  la  tierra!  y  de  su  entraña  rota, 
Sale  un  ruido  de  grillos  y  cadenas; 
El  mar  enfurecido  se  revuelca, 
En  su  lecho  de  piedras  y  de  arenas. 

Nubes  negras  ocultan  el  Oriente; 
El  huracán  retumba  en  la  montaña; 
Las  aves  enmudecen,  y  las  flores. 
Se  secan  al  calor  de  mano  extraña. 

Y  envuelto  en  vapores  pestilentes, 
Que  oscurecen  la  luz  del  claro  día; 
El  Arcángel  maldito  se  aproxima, 
Hasta  besar  la  faz  del  que  dormía. 

Y  vertiendo  en  sus  labios  entreabiertos. 
La  ponzoña  letal  que  lo  envenena; 

Le  aprisiona  en  sus  brazos,  y  al  cuello. 
Del  esclavo  le  anuda  la  cadena. 

En  vano  el  defensor  de  la  inocencia, 
Lo  cubre  con  su  blanca  vestidura; 
El  hombre  la  repele,  y  de  rodillas, 
Adora  ciego  la  deidad  impura. 
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Cruza  el  aire  el  espíritu  celeste, 
Avergonzado,  triste  y  abatido; 

Y  ante  el  trono  de  Dios  clama  doliente. 
Señor!  Señor!  el  hombre  ha  delinquido! 

•  Vibra  el  rayo  en  la  diestra  prepotente. 
Del  Supremo  Hacedor  de  cielo  y  tierra; 
— Perezca,   dice:  el  hombre  criminoso, 

Y  vuelva  al  polvo  que  su  ser  encierra. 

Y  YÁ  que  el  contacto  de  su  culpa, 
Manchó  el  puro  cendal  de  la  inocencia 
Conque  su  alma  vestI,  sera  forzoso, 
Que  jamás  comparezca  á  mi  presencia. 

¿Que  haber  podrá  que  á  mi  Justicia  pague, 

Y  QUE  redima  esa  alma  de  su  afrenta? 
¿Que  haber  podrá  que  la  devuelva  pura. 
Ante  mis  ojos,  de  su  culpa  exenta? 


Luces  de  Vida!  del  Excelso  Trono 
Irradian  y  se  escapan,  y  en  su  Esencia, 
En  coloquios  de  Amor  indefinible. 
Se  funden  en  la  misma  Omnipotencia. 

Los  ángeles  se  cubren  con  sus  alas, 
Deslumbrados  por  tanta  claridad; 
Y  cantan  al  Señor,  tres  veces  Santo, 
Las  glorias  de  su  Augusta  Trinidad. 


Ardiendo  en  fuego  del  Amor  Divino, 
Sobre  el  pecho  del  Padre,  el  Hijo  amado 
Se  reclina,  y  ofrece  con  su  sangre, 
Al  hombre  redimir  de  su  pecado. 
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— El  és  tu  obra,  dice:  débil  fué 
Contra  el  mal,  más  no  se  debe, 
Abandonar  A  eterna  perdición. 
Sin  que  su  alma  otro  mandato  pruebe. 

Yo  vestiré  la  carne  que  lo  cubre, 
Y  CON  mi  Ser  en  ella  prisionero, 
Al  mundo  bajaré  .y  A  tu  Justicia, 
Su  deuda  pagaré  en  suplicio  fiero. 

— Acepto  el  sacrificio,  Hijo  qüeridoi 
Esa  criatura  infiel  que  con  mi  mano 
De  la  nada  saqué,  perder  no  quiero. 
Ni  verla  esclava  de  enemigo  insano. 

Pero  en  cambio  es  justo  que  recibas. 
Eterno  poderío  sobre  su  alma; 
Sobre  ella  reinaras.  Arbitro  y  Dueño, 
De  su  justo  castigo  ó  de  su  palma. 

Los  ángeles  del  coro  celestial, 
Himnos  entonan  á  la  Sión  Triunfante; 
Mientras  desfila,  en  célica  visión 
Del  porvenir,  la  Iglesia  Militante. 
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Primero,  los  Patriarcas  y  los  Justos, 

Que  á  la  Ley  del  Creador  se  sometieron; 

Seguidos  de  los  bíblicos  Profetas, 

Que  redención  al  hombre  prometieron. 
• 

Después  la  nueva  Ley,  con  los  Apóstoles, 
Los  Mártires,  las  Vírgenes  piadosas; 
Los  fieles  Confesores  y  los  Santos, 
Coronados  de  palmas  y  de  rosas. 

Y  ese  grupo  de  grupos  tan  gloriosos, 
Iluminado  por  la  viva  luz, 
Que  de  un  Monte  cercano  se  destaca, 
Circundando  de  rayos  una  Cruz. 

Que  cuadro  tan  feliz!  cuanta  ventura! 
Allí  todo  es  placer,  todo  alegría; 
Que  brotan  á  raudales  de  la  fuente, 
del  Amor  de  Jesús  y  de  María. 

Jesús:  Ungido  del  Señor  y  Rey  del  Cielo, 
¡Hijo  querido  de  la  Luz  Increada! 
Que  por  amor  al  hombre  bajó  al  mundo, 
A  redimir  su  alma  esclavizada. 

María !  Encarnación  bella  y  divina! 
¡Creación  purísima  del  Eterno  Arcano! 
Que  antes  de  ser  el  mundo  yá  ocupaba. 
Su  puesto  bajo  el  Solio  Soberano. 
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En  tanto,  el  hombre,  del  Edén  lanzado, 
Y  en  medio  de  constantes  aflicciones; 
Sin  guía,  ni  esperanza,  se  agitaba, 
En  el  revuelto  mar  de  sus  pasiones. 

La  tierra  se  negaba  á  mantenerlo, 
Sin  el  fiero  tributo  del  sudor 
De  su  cansada  frente,  y  que  aún  le  diera, 
Sangre  á  beber  de  su  primer  amor  

El  dolor,  las  zozobras  y  la  muerte, 
Minaban  por  doquiera  su  existencia; 
Sin  que  tanto  sufrir  fuera  bastante, 
A  minorar  un  tanto  su  sentencia. 

Así  lo  pinta  el  angustioso  cuadro. 
Del  Diluvio,  Babel  y  Faraón; 
En  que  vidas,  riquezas  y  ambiciones. 
Perecieron  en  densa  confusión. 


Movido  por  tan  crueles  desventuras, 
El  Hijo  del  Eterno  preparaba 
Su  obra  de  Redención,  y  con  prodigios, 
De  Justicia  y  Bondad  se  la  anunciaba. 

Testigos  de  ellos,  la  Sagrada  Biblia, 
Con  Noé,  con  Abram,  con  Israel; 

Y  la  cumplida  voz  de  los  Profetas, 
Con  Moisés,  con  Elias  y  con  Daniel. 

Con  mano  fuerte  castigó  los  vicios. 
De  la  maldita  raza  de  Cain; 
Convirtiendo  en  cenizas  las  ciudades. 
De  Sodoma,  Gomorra  y  Seboín. 

Y  guiando  su  pueblo  en  el  Desierto, 
Lo  condujo  triunfante  hasta  Salén; 
Le  dió  la  Ley  del  Sinaí  ardiente, 

Y  lo  invitó  al  establo  de  Belén. 

Allí  en  tosco  pesebre  nació  un  Niño, 
A  quien  pobres  pastores  saludaron; 

Y  guiados  por  la  Estrella  misteriosa, 
Tres  Reyes  del  Oriente  le  adoraron. 

Fué  ese  acto  sublime  de  pobreza, 
Para  ofrecernos  de  humildad  ejemplo; 
Que  no  se  opuso  á  que  en  su  misma  infancia, 
Confundiera  á  Doctores  en  el  Templo. 


Al  nombre  de  Jesús,  El  Prometido, 
Los  mansos,  los  sencillos,  los  virtuosos; 
Por  escuchar  su  voz  consoladora, 
Salían  á  su  encuentro  presurosos. 

•  — Amad  á  Dios  con  preferencia  á  todo; 
Amaos  unos  á  otros  como  hermanos; 
Consolad  el  dolor,  y  al  enemigo, 
Si  lo  viereis  caer  dadle  las  manos. 

Padre  nuestro  que  en  el  cielo  estás, 
tu  santo  nombre  sea  glorificado; 
Venga  tu  reino,  y  tu  alta  voluntad. 
Sea  cumplida  en  todo  lo  creado. 

Del  Tiberiades  en  la  extensa  orilla, 
Predicó  esa  Doctrina  á  cada  instante; 
Mostróse  en  el  Tabor  transfigurado, 
Y  á  la  Sión  terrenal  entró  triunfante. 

A  los  ciegos  dió  luz,  al  paralítico. 
Natural  movimiento,  al  poseído, 
Lo  libró  de  su  mal,  y  al  que  moría, 
Lo  reintegraba  en  el  hogar  querido. 

¡Que  más  debiera  hacer  que  no  lo  hizo 
Si  ancha  senda  abrió  de  Salvación, 
A  esta  raza  rebelde  que  el  pecado. 
Condenaba  á  eterna  perdición. 


Y  sinembargo,  el  hombre  en  su  egoísmo^ 
Aprovechaba  el  beneficio,  y  luego, 
Negaba  de  Jesús  la  Santa  Esencia, 

Por  que  humillaba  su  soberbia,  ciego. 

Y  en  mansión  tenebrosa  congregadas, 
La  hipocresía,  la  envidia  y  la  traición; 
Fué  condenado  á  muerte  ignominiosa, 

Y  en  secreto  ordenada  su  prisión. 

Con  cauteloso  paso  y  en  silencio. 
En  noche  oscura  al  Monte  del  Olivo; 
Soldados  mercenarios,  plebe  infame, 
Se  dirigen  y  prenden  al  Dios  vivo. 

Le  prenden  y  le  insultan,  por  que  el  Padre, 
Así  en  hora  feliz  para  el  mortal 
Decretado  lo  había,  pues  de  otro  modo, 
Hubieran  sucumbido  á  fiero  mal. 

Sus  amigos  más  fieles  le  abandonan, 

Y  á  tal  grado  su  aislamiento  llega. 

Que  de  los  mismos  que  su  pan  comieron, 
Uno  le  hace  traición  y  otro  le  niega. 

Vedle!  allí  está,  cargado  de  cadenas, 
Injuriado,  escupido  y  azotado; 
Con  irrisoria  caña  entre  las  manos, 

Y  de  espinas  punzantes  coronado. 


Vedle!  aquí  viene  á  recibir  sentencia, 

Del  más  inicuo  juez  de  los  humanos; 

Quien  creyó  minorada  su  injusticia, 

En  su  estultez,  lavándose  las  manos. 
• 

•  Vedle!  allá  vá  camino  del  Calvario, 

Acongojado,  triste  y  sudoroso; 

Lleva  en  sus  hombros  el  pesado  leño, 

Tiñendo  en  sangre  el  suelo  pedregoso. 

Yá  llegó  del  Gólgota  á  la  cima  

Yá  pende  agonizante  de  la  Cruz!  

Yá  espiró,  exánime  y  sediento, 

El  que  és  Agua  de  Vida,  Luz  de  Luz! 

¡Ni  una  frase  de  amor  ni  de  consuelo. 
En  su  agonía  lenta  y  despiadada!.... 
Sólo  oyó  el  gemido  lastimero 
De  María,  su  Madre,  desolada. — 

Y  para  más  baldón  y  más  escarnio, 
Al  lado  del  que  es  Rey  de  las  Naciones 

Y  de  todo  Poder  y  toda  Gloria, 
Colocaron  dos  míseros  ladrones. 

Ese  el  pago  que  dió  la  humanidad, 
A  su  Dios — que  por  ella  se  inmolaba; 
Una  Cruz  para  el  Hijo  que  moría, 

Y  á  su  pié  la  Madre  que  lloraba. 


Hijo  y  Madre  del  mundo  Redentores! 
Que  las  culpas  del  mismo  victimario, 
Con  su  sangre  purísima  y  sus  lágrima^s 
Lavaban  en  la  cumbre  del  Calvario. 
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Tres  días  hace  que  el  nefando  crimen, 
Aquella  árida  roca  presenciara; 
Sin  brotar  una  planta  de  su  suelo, 
Ni  que  una  ave  en  sus  flancos  se  posara. 

Tiende  la  noche  su  medroso  manto; 
Ni  el  viento  ni  las  aguas  dan  rumor; 
Como  un  sudario  de  pupilas  muertas, 
El  Cielo  cubre  al  Monte  del  Dolor. 

Los  mismos  victimarios  que  á  porfía 
Prodigaron  su  odio  y  su  rencor; 
Se  sienten  abrumados  por  el  peso. 
De  hórrido  é  insólito  pavor. 

En  vano  ocurrirán  á  sus  Ancianos, 
La  ley  adulterando  dentro  el  pecho; 
Yá  no  existe  Judá,  ni  el  Arca  Santa, 
Que  de  Israel  el  Templo  está  deshecho. 


Y  en  fracciones  errantes  y  mezquinas, 
Sin  ley,  sin  lieredad,  sin  oración; 
Llevarán  por  doquiera  aborrecidos. 
Un  estigma  de  eterna  maldición. 


De  repente,  el  reino  de  las  sombras, 
Huye  despavorido  á  los  confines; 

Y  en  cascadas  de  luz  y  de  armonías. 
Pueblan  el  aire  alados  querubines. 

Se  inflama  el  Monte — y  el  espacio  llena, 
Una  voz  que  hasta  en  el  Cáos  retumba; 
La  misma  voz  que  en  anteriores  días, 
A  Lázaro  arrancara  de  la  tumba. 

«Con  VOSOTROS  LA  PAZ»  repite  el  eco, 

Y  los  angeles  cantan:  para  el  hombre 
De  buena  voluntad,  y  en  las  alturas, 
Gloria  al  Eterno  Dios!  Gloria  á  su  Nombre! 

El  sol  riela  su  argentado  disco, 
Sobre  las  ondas  del  océano  azul; 

Y  las  nubes  del  ancho  firmamento, 
Tiñen  de  gualda  su  nevado  tul . 

.Las  flores  abren  sus  dorados  broches, 
Las  aves  trinan  en  el  bosque  umbroso; 
Las  brisas  ríen,  y  las  aguas  saltan. 
De  las  rocas  al  huerto  floridoso. 
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Y  en  unísono  coro  de  alabanzas, 
Naturaleza  grita  estremecida: 
Resucitó!  Resucitó  El  Enviado! 
Venció  á  la  Muerte  y  reparó  la  Vida! 

*  Y  á  la  diestra  del  Padre  Omnipotente, 
Sentado  en  los  trofeos  de  la  Victoria; 
Su  Espíritu  Amoroso  nos  convida, 
A  gozar  de  su  Triunfo  y  de  su  Gloria. 

De  ahí  la  fuerte  base  de  la  Iglesia, 
Católica,  Apostólica  y  Romana; 
A  cuya  grey  feliz  pertenecemos,  • 
Como  soldados  de  la  Fé  Cristiana. 

Católica!  porque  encierra  las  verdades 
Del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento; 

Y  que  el  Dios  de  Israel  y  el  del  Calvario, 
Es  el  mismo  que  está  en  el  Sacramento. 

(Sacramento  Admirable  y  Misterioso! 
Fuente  de  Amor!  Tesoro  de  Consuelos! 
Arca  de  Salvación!  Llave  de  Oro, 
Que  nos  abre  las  puertas  de  los  Cielos!) 

Apostólica!  porque  fué  aprendida 

Y  enseñada  en  el  Libro  de  la  Cruz; 
Por  los  mismos  Apóstoles  de  Cristo, 
Quien  les  envió  su  Espíritu  de  Luz. 


Romana!  porque  Roma  ha  sido, 
La  elegida  por  Dios  para  el  asiento 
De  su  primera  piedra,  en  la  persona, 
Del  mismo  Pedro  y  su  martirio  cruento. 

¡Roma  es  la  cuna  de  sus  ritos  santos!  ■ 
¡Roma  es  la  fuente  que  le  dá  la  vida! 

Y  en  Ella  reina  su  Poder  Visible, 
En  sucesión  jamás  interrumpida. 

Allí  están  sus  laureles  más  preciados, 
Crecidos  bajo  el  Sol  del  Cristianismo; 

Y  allí  en  sangre  de  mártires  ahogada, 
Pereció  la  deidad  del  Paganismo. 

De  allí  brota  la  luz  del  Evangelio, 
Que  alumbra  hasta  los  polos  de  la  tierra; 
E  inflama  de  amor  los  corazones, 
Con  el  poder  que  su  Verdad  encierra. 

Y  allí  está  y  reinará  con  las  edades 
Siempre  única,  santa,  indivisible; 
Sin  que  el  genio  del  mal  que  la  combate. 
Haga  brecha  en  su  base  inconmovible. 
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A  MIS  HIJOS 
Esa  es,  hijos,  mi  féf  Unica  hereda, 
Que  dejaros  podrá  mi  pecho  amante; 
Formad  siempre  en  sus  filas!  como  fieles, 
Soldados  de  la  Iglesia  Militante. 

R.  R.  A. 

Diciembre  de  1907. 
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